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1. Vestido de faya azol marino, —2. Vestido de iso y encaje.—3 412 Varios 
modelos de lenceria, —24 y 14, Trojo de fica y tel sadimaseada de verano, —15 
á 24, Pelnndos de nove tal, — 24, Lazo de ciboza — 2604 2, Sombreros de pri- 
mavora y vorano,—20, Vestido de recepcion —30, Trije de sinje, 

Explicacion de los grabados, —Cliuteanbriand Y Lamartine. por D.? Hobmstiana 
Armiño.—LEa innectm de esenela. por D.* Muria del Pil.r sinués. —Correapon- 
dencia parisionse, por A. X.—Explicacion del fegurio uminado,—A lus Seño- 
ras Suscritorms,—Suscrición publica para da reediñicación de la iglesia do Hor- 
taleza, —Pequneña gaceta paristen=e.—herozliñeo,—AÁnnncios, 


Vestidode faya 
azul marino, 
Núm. 1. 

El corpiño y 
la espalda, que 
son de una sola 
pieza, se hacen 
de faya azul mu- 
rino bordada de 
seda encarnada. 
La parte inferior 
vaguarnecida de 
un tableadito, 
Todo el corpiño, 
quese abre sobre 
una guipur blan- 
ca, va ribetendo 
de un fleco azul 
y encarnado, ón 
el cuello se pone 
un lazo. Mauzas 
largas de seda l1- 
Sa, muy guarne- 
cidas por abajo. 
Delantal de faya 


azal lisa, enarnecido en los lados con siete hileras de 
fruncidos. Este delantal va adornado con cinco lazos de 


luya lisa. 


Vestido de raso y encaje.—Núm. 2, 


Este traje, que sirve para convite y soirée, es de raso | 


fa Nova JELEGANTE, PrerróvicO DE LAS Fanturas. 
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3.—TVPantolon de percal para señoras. 


encarnado y azul celeste, La cola, añadida, es de raso 
encarnado y va guarnccida de encaje blanco y de lazos 
de cinta de raso de dos caras, encarnada y azul. El 





chaleco-delantal es de raso azul celeste, cubierto de un rico 
bordado imitando flores de color de perla con matices en- 
carnados y azules, Este delantal, escotado y guarnecido de 
crespon liso blanco en torno del cuello, va rodeado de un 
magnífico encaje de punto de aguja. Un cuello alto, forma 
María Estuardo, rodea el escote. Las mangas son de entre- 


40.—Chombra de lujo 





Y. —Cofa de mañana. 


doses bordados 
como el delantal, 
y crespon liso 
ullonado. Por 
encima del codo, 
cartera de raso 
encarnado. Lazo 
azul y volante de 
encaje. Una tira, 
bordada como el 
delantal, forma 
el centro de la 
espalda. 
Varios modelos 


de lencería. 
Núms., 3412, 


Núm. 3. Pan- 
















6. Camisa de dormir para señora. 








14. —TDazo de raso color de paja 


Núm. 


¿B.—Camisa de batista para señoras. 





talon de percal, estilo zuavo. Los perniles van terminados 
en tres entredoses (el de enmedio bordado y los otros dos 
de valenciennes), con volante tableado de encaje. 

4. Cuello inglés para niñas, compuesto de entre- 
doses de bordado inelés, reunidos entre sí por medio de ti- 
ritas de nansuk bordadas á la moda bretona. Volante bor- 
dado á todo el rededor. 

Núm. 5. Camisa de dormir para señora. Esta camisa es 
de percal y va adornada de tablitas, entredoses bordados 
y chorrera tambien bordada, 

Núm. (6, Camisa de balisla para vostir, Esta camisa tie- 
ne la particularidad de que forma neseas plegadas, sujetas 


con un doble 
cordon de la 
misma tela. 
la marca 
bordada se la 
coloca entre 
las dos nes- 
ras. Encaje 
dered bordu- 
da en torno 
del cuello y 
de las man- 
rs. 

Núm. 7. 
Cofía de ma- 
ana, estilo 

| 3 Carlota Cor- 

YN day. Es de or- 

pe p EN eandi con ala 

| Ñ via y bavolel, En- 

, di caje Clovis 

en todos los 
bordes. 

Cinta la- 


Ñ 
| 









brada, marfil y color de ladrillo, formando torzal. Lazo 
en lo alto. 

Núm. 8. Matinée de dril blanco, Forma paletó con cene- 
fas añadidas, Estas cenefas van guarnecidas de encaje Clo- 
vis, y reunidas por debajo de la cintura con una cinta 
azul moda. Cuello marino, Bolsillo en el lado y carteras en 
las mangas, Podo ello va rodeado de encaje Clovis. Lazos 


de cinta azul, 
Núm. 9. Cuello y puños bordados. Punto de aguja y pes- 


puntes. 


Los dos volantes van montados 4 un bios de nansnl 


modo, 


Núm. 11, La- 
zo de raso color 
de paja, mezcla- 
do de valencien- 
nos de seda y 
adornado con 
un capullo de 
TOS. 

Núm. 12. Ca- 
misa de dormir. 
Es de percal, y 
va guarnecida 
de tablitas y 
volantes borda- 
dos, 

Cuello y man- 
ras iguales, 
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Y, —Cueflo y puños bordados, 


un poco escotado. Los puños van adornados del mismo 


Núm. 10. Ohambra de lujo. De nansuk, con tublitas en 
la pechera, bullon y volante de valenciennes. 
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Traje de faya y tela adamascade,—Nuúms. 13 y 14. 

Los paños de delante y de los costados, hechos de 
linon grueso, van enbiertos, el de delinte de faya mar- 
ron tableada; y los de los costudos de Lela adamascada 
extendida del mismo color. Los de detras son do laya 
marron. Los paños de los costados van pegados ul de 
lantero y sujetos con lazos de elnte. Los de det 
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106 — Peinado de día (yisto por delante, 
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Una trenza dispuesta en forma de 8 forma el fondo 
de este peinado. 
Lazo de cabeza.— Núm. 24, 
Se compone de cocas y caidas de cmnta de raso color 


de aceituna de 6 centimetros de ancho y de un trozo 
de faya color rosa deshilachado para formar un fleco, el 


ES. Peinado de la visto por delras!, 


fruncidos varias veces y 
eruarnecidos on el borde n- 
lerior con un volante de 
la misma tela, El peto y 
el espaldar del corpiño, 
que es de tela adamascada, 
van cubiertos de faya frun- 
cida. El peto se cierra por 
delante con botones y uju- 
les. Un vivo y un volant> 
de fuya tableada y carte- 
ras de damasco completan 
el resto de los adornos. 
Peinados de novedad. 
Nums. 154 23. 

Númas. 15 y 16, Peina- 
do de dica. Este peinado, 
que favorece mucho el 
Sombrero, se compone de 
ina brenza diadema pues- 
ta muy atras y dos trenzas 
crozadas. bBandeletas de 
escarabajos y bolas dora- 
das constituyen uste pel- 
nado, 
—Núms. 17 y 18. Peina- 
do de sotrée, Los bandós 
van ondulados. El peina- 
do se forma con trenzas y 
bucles separados, Tres mu- 
riposas van puestas por de- 
lante y dos pájaros abri- 
llantados por detras. 

Núms. 19 y 20. Peína- 
do de teatro. Fleco amcri- 
cano muy livero sobro Ji 
frente, Los cabellos de lus 
sienes, ondulados, van le- 
vantados sobre un tul, L: 
parte de detras se compe- 
ne de cocas sepuradas, Un» 
cinta de dos caras divi. 
el peinado por delante, ls 
trecho en trecho se ponen 
alfileres de concha. Estes 
adornos tienen por objeto 
Bostener la mantilla Jer- 
ccdes, que desde el casi- 
miento de la jóven reina 
de España se ha puesto de 
moda para teatro. 

Núm. 21. Peinado de 
Wcile. Este peinado es muy 





livero, Bundós con grandes ondas, Bucles y enbellos 
cortados cn la frente. 

Núms. 22 y 23. Peínado para señoritas. Yol delante- 
ro del peinado se hace de sortijillas, que pasan bajo 
unos mechones levantados. Lo alto del peinado se com- 
pone de un pouf de capricho y bandeletas de oro. que 
le dan un carácter erieyo, 
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183 y 44.—Trojo de fuya y tela ndumpascada de verano. Espalda y delantero 
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cual se pliega y dispone 
como indica el dibujo. 
Sombreros de primavera 
y Verano. 
Núms. 25 á 28. 

Núm. 25. Sombrero Uor- 
neville. Paja negra y pla- 
tcada. Cintas de un azul 
pálido. Ramo de espigas 
plateadas y amapolas, 

Núm. 26. Sombrero de 
paja bronceada. Verciope- 
lo color de nútria oscuro 
en el borde. Plumas del 
mismo color. Cinta color 
beigo, Ramo de rosas muy 
pálidas debajo de las plu- 
mas. 

Núm. 27, Sombrero re- 
dondo, de paja inglesa ne- 
era. Terciopelo negro y 
pújaro del paraiso en el 
lado, 

Núm. 28, Capota de pa- 
ja negra y blanca. Borde 
de terciopelo negro. Cinta 
negra de raso negro forra- 
da de otra de raso encar- 
nado. los alas negras y 
doradas, 

Vestido de recepcion. 

Núm. 29. 

Este vestido, de forma 
princesa, es de un tejido 
de lana y seda gris claro y 
azul de tres matices. Sus 
adornos consisten en tres 
quillas de terciopelo azul 
murino. Dos de ellas ador- 
nan los costados, y la ter- 
cera guarnece el delante- 
ro en toda su altura, for- 
mando chaleco y cuello 
vuelto. Los lados de este 
vestido van plegados en 
seis tablas, que van fijadas 

or las quillas de terciope- 
o. Un uncho biés de lana 
y seda fruncido de 10 en 
10 centímetros y adorna- 
do en medio con un biéx 
de terciopelo azul, forma 
cabeza arriba y abajo y 
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euarnece la parte inferior del vestido. Munnas de ter- 
ciopelo adornadas con un gudon de tela de luna y seda, 
Bolsillo tanbien de terciopelo, adornado por el Miistio 
estilo. 
















Traje de viaje.—Núm. 30. 

De tela de lina y sedu color tarron media tinta, con 
hieses de la misma tela color marron osenro, y brande- 
burgos de lana de ambos mutbices, Fulda semilares, 
ensruecida de un tableado de 20 centimetros de alte. 
puesto 4 todo el rededor y adornado. con ma cabez: 
plegada y un bios, Polonesa plermada por delante eb cun. 
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2 —Piivarlaale Dual patos pur alli 


o riclon, por su idealismo fiscinador, los dos randes 
0% poetas, honor de Francia y de la Europa entera: Clu- 
EN leaubriand y Lamartme, 


Al leer las entusiastas y maenificas páginas en que 
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atubos nos han dejado, al pur de le detallada descrip- 
ejon delos Santos Lugnres, enna de nuestra Redencion, 
li conleston mtima de lo ete bm pensado, de lo que 
canosentido y de lo que han Horado aute ol Santo Se- 





1D. — Puimmlo do tentro visto do Indo 


bro tablas, que van sujetas en las costuras de los lado». 
há parte de detras forma un taldon redondo, Paletw 
ietal, completamente ajustado y guarnecido de un cue- 
lo chal y de tres brundeburgos en el pecho y otros do: 
pequeños en his Mangas. 
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CHATEAUBRIAND Y LAMARTINE 


ANTE EL PANTO SEPULCOVO, 





Entre los innumerables viajeros que han visitado lu 
"Tierra Santa, descnellan, por so galantra, por su Huspi- 


22 —Peinalo para 0 Eotis (visto por delunte, 
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pulero, mi espirita, levantándose en idas del enbusias- 
mo.se hu identificado econ ellos, y con ellos he sentido, 
com ellos he Morado y con ellos he reconocido ante la 
tumbi del Rodentor del mundo má pequeñez y miseria, 

Por oso, mihielando rendir 4 tan dustres sombras el 
homenaje de mi veneración, de mi profundo respeto, 
voya trasladur aquí Jas notables y commovedoras fra- 
+08 201 qUe OS nas deseviben 1] momento sublime 


(11 que ST werodH lirio anto quel pSepulero, que enetor- 


ra en su dolorosa historia la marnitica epopeya del 
(rncificado. del Hombre Dios, asombro de los siglos, 


28,—Poltuulo pora sereriti visto de bulo. 


MU, DE -CHATEAURBUTAND, 


eco Quercis saber enálos Mueron las emociones que 
experimenté al entrar en aquel ligar santificado por el 
más augusto de los misterios de nuestra relivion 2 

»No puedo realmente deciroslo. Vimtas cosas diver- 
sas se ofrecieron dla vez 4 mi espiritú, que no pude fi- 
jarme en ninguna idea particolar, y permaneci más de 
media hora de rodillas ante el Santo Sepulero, sin po- 
der apartar los ojos de aquella misteriosa piedra. 

» Uno de los dos religiosos que me acompañaban se 
prosternó humildemente 4 mi lado, tocando con su fren- 
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te pálida y marchita el mármol del pavimento : el otro 
me leia los pasajes más sombrios del Nuevo Testamen- 
to 4 la misteriosa luz de las limparas que iluminan la 
pequeña estancia donde el sepulero se hallaba colocado. 

» Al concluir de leer cada versiculo, recitaba en alta 
voz la siguiente oracion : 

«Señor, Dios, Jesucristo, que despues de haber lle- 
»eado el sol á su ocaso, bajasteis de la eruz y reposus- 
vteis en los brazos de la más tierna de las madres, y 
»euyo cuerpo inánime fué colocado á la postrimera hora 
»del dia en este Santo Monumento, ¡rogad por nos- 
potros 

“A la vista de aquel sepulero triunfante del pecado, 
sólo un sentimiento me preocupaba, el sentimiento pro- 
fundo de mi debilidad, de mi pequeñez y de mi mi- 
seri, 

»El religioso que me servía de envía exclamó con San 
Pablo: 

«¡Oh muerte! ¿Dónde está tu victoria? ¡Oh muer- 
vte! ¿Dónde está tu aenmijon 7» 

»Entónces escuché atentamente, como si la mucrte 
misma fuese 4 responderme que habia sido vencida 
y encadenada dentro del Sepulero del Redentor del 
mundo, 

»Saliendo de aquel sublime Pabernáculo, recorrimos 
una 4 una las estaciones, hasta la misma combre del 
Calvario, 

»¿ Dónde hallar en las páginas de la antigúcdad nada 
más tierno, nada más milagroso que los últimos pasa- 
jes del Evangelio? 

»Esas píeinas sublimes, gloria y espejo del cristianis- 

mo, no encierran las aventuras de una divinidad capri- 
chosa lanzada por el fanatismo en medio de los hom- 
bros, noz es la historia más dulce, miás poébica que 
registran en su curso los siglos, que no sólo lia hecho 
derramar ligrimas por su belleza, sino que por sus con- 
secuencias aplicadas al universo ha cambiado por com- 
pleto la faz de la tierra, | 

"Yo acababa de visitar todos los monumentos de la 
Grecia, pero ¡cuán léjos estaban de haberme inspirado 
lo que senti á la vista de los Santos Lugares ! 

»El templo del Santo Sepulero está compuesto de mu- 
chas iglesitas, levantadas sobre un terreno desigual, y 
alombradas por multitud de lámparas, que le prestan 
un aspecto misterioso, una semi-oscuridad que predis- 
pone á la piedad y al recogimiento del alma. 

» Los sacerdotes cristianos, aunque de distintas sectas, 
habitan los diferentes departamentos del edificio, y des- 
de lo más elevado de las arcadas, donde anidan 4 modo 
de palomas, desde el fondo de los subterráneos, tras- 








formados en capillas, hacen resonar sus cánticos ¿4 Lo- 


das las horas del dia y de la noche. 

» El órgano de los religiosos latinos, los cimbalos de 
los abisinios, la voz sonora del monje griego, el rezo 
del solitario armenio y la especie de lamento del fraile 
cofto, resuenan sucesivamente en nuestros oidos, sin 
que sepamos darnos cuenta de dónde salen, asi como 
respiramos el perfame del incienso sin ver la mano que 
lo quema ante las afortunadas aras de salvacion. 

» Unicamente se ve cruzar por detras de las colomnas 
y perderse en la sombra al sacerdote que se encamina ¿ 
celebrar los misterios de nuestra Religion, en el mismo 
lugar donde se cumplieron las profecias, 

» Al salir de este sagrado recinto detúveme instinti- 
vamente ante el sepulero de Godofredo y Balduino, 
que se encuentran frente á la puerta de la iglesia, apo- 
yándose en la pared del coro, 

» hleno de entusiasmo, saludé con el más profundo 
respeto las cenizas de aquellos reyes caballeros, que me- 
recieron de la posteridad la honra de descansar al pié 
del Santo Sepulcro, que habian restaurado con su es- 
pada. 

»¡ Cenizas francesas, únicas que reposan ¿ la sombra 
del Sepulcro de Jesueristo !» 





MR. DE LAMARTINE, 

«l)espues de un momento de meditacion profunda y 
silenciosa, dedicada en cada uno de estos lugares sa- 
errados al recuerdo que suscitaba, volvimos al recinto 
del templo, y penetramos en el monumento interior, 
que sirve como de cortinaje de piedra al sepulcro mis- 
mo, y está dividido en dos pequeños santuarios, En el 
primero se encuentra la piedra en que estaban senta- 
dos los ángeles cuando respondieron á las santas mu- 
jeres: Ya no está aqui, pues ha resucitado; el seeundo 
y último santuario encierra el Sepulero, cubierto to- 
davia de una especie de sarcófago de mármol blanco, 
que cerca y oculta enteramente la sustancia misma de 
la roca primitiva en la cual se abrió el Sepulcro. Alum- 
bran muchas limparas esta capilla y se queman en ella 
perfumes de noche y de dia, de modo que el aire que 
ge respira dentro es tibio y embalsamado. Entramos 
uno 4 uno separadamente, pues no podiamos consentir 
que ninguna mirada turbase la solemnidad del Ingar, 
ni la intimidad de las impresiones que podia inspirar 


A 


á cada cual, segun su pensamiento y segun su fe. To- 


dos permanecimos dentro como un cuarto de hora, y 
nadic salió con los ojos enjutos. 
»Para el cristiano como para el filósofo, para el mora- 


lista como pura el historiador, esta tumba es el lindero 
que separa dos mundos, el antiguo y el nuevo; es el 
punto de donde parte una idea que ha mudado la faz 
del universo; de una civilizacion que lo ha trasformado 
todo; de una palabra que ha resonado en todo el globo, 

»Esta tumba es el sepulero del mundo anticub y la 
cuna del mundo moderno; nineuna piedra acá en la Lier- 
ra fué jamas cimiento de tan vasto edificio; ningun se- 
pulero ha sido tan fecundo; ninguna doctrina $0 
da por espacio de tres dias, ó de tres sielos, ha abierto 
asi la roca que la encerraba, dundo tan solemne mentis 
iv la muerte. 

»lntrés mi vez y el último en el Santo Sepulero, lle- 
noel ánimo de ideas inmensas, conmovido el corazon 
con las impresiones más intimas, que quedan como un 
misterio entre el hombre y su alma, entre el insecto 
pensador y el Eterno; estas Impresiones no se escriben; 
exbiálanse como el humo de las lámparas, como el in- 
clenso, como el vago y confaso murmullo de los suspi- 
ros, y cuen como las lierimas que asoman ¿d nuestros 
ojos al recuerdo de los primeros nombres que pronún- 
etamos en nuestra infancia; todas las alegrías, todas las 
tristezas del pensamiento se renuevan en el fondo del 
alma, se confunden, nos enternecen, y en viano busca- 
riamos entónees palabras, porque no hay otras que el 
llanto, que la opresión del pecho, miéntras inclina uno 
su frente y besa silenciosamente la piedra del Sepulero. 
Permaneci así mucho tiempo, orando al ciclo; mi súpli- 
ca fué ardiente y fuerte; pedi luz y valor ante la tum- 
ba del que derramó la verdad por el mundo y murió 
por ella; siempre recordaré las palabras que pronuncia- 
ron mis labios en esta hora de crisis pura mi vida mo- 
ral. Acaso fuí oido, porque una grande conviecion en- 
bró cn mi inteligencia y separó más claramente la luz 
de las tinieblas, los errores de las verdades. Momentos 
hay en la vida en que los pensamientos del hombre, 
por mucho tiempo vagos y Motantes como las uguus de 
un rio sin álveo, legan por fin 4 dar cn la orilla, donde 
se estrellan, volviendo despues sobre si mismas con 
nueva forma y con corriente contraria 4 la que hasta 
entónces las habia impelido, Uno de estos momentos 
experimenté yo entónces: bien lo sabe Aquel que pene- 
ira en los pensamientos y en los corazones. » 


RorusTIANA ARxuIRO. 
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personas á quienes trataba, y obtuve de ellas la mayor 
y la única prueba de amistad que esperaba, 

» Una plaza de institutriz que me buscaron, y yo me 
apresuré d aceptar con reconocimiento, 

Mis educandas eran des, y tentan cinco años la 
una y sicte la otra; eran y son ahora dos :ingeles, ama- 
bles, buenas, modestas y piadosas; su madre no ha ce- 
sado de colmarme de bondades y me profesa un tierno 
cariño; soy completamente dichosa, tan dichosa como 
se puede ser despues de haber sufrido las pérdidas ir- 
reparables que loro; y sin embargo, hoy deseo dejas 
4 esta familia, que me da, desde hace cince años, un 


sitio en su hogar, y a quien debo la ventura de que 


disfruto, 
» Quizá me colparéis y calificaréis de ligera mi cabe- 


za y de demasiado exivente mi corazon,.... ¡alh, no, mi 


respetable amigo! No creais que yo, 4 imitacion de otros 
muchos, me queje de la sociedad tal como está estable- 


cida, ni que anhele dejar la noble casa donde estoy 


que de 
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Esta dulce historia, mis jóvenes amigas, encierra 


una sana leccion : en ella veréis que lo que se llaman 
injusticias de la suerte, son sólo engaños de la vanidad 
de cada una, y que sabiendo elegir con modestia y con 
valor el camino de la vida, se leva al fin con la ale- 
erta en el alma y la paz en la conciencia. 

Admitid la dedicatoria que os hace de aleunas horas 
de trabajo, que le ha costado traducir esta perlita lite- 
raria 4 nuestro idioma, vuestra amiga de corazon, 

Maria DEL PILAR SINUÉS, 


f. 


A Ate, durignd, notario en Honrupreau. 

«Señor y dieno amigo: Vos sois la persona 4 quien 
mi padre profesaba su mayor afecto y en quien tenía 
muyor confianza ; esto me anima d hablaros con fran- 
queza y á abriros mi corazon, como si aquel pudre ye- 
nerado y tan querido pudiera ser testigo de nuestras 
palabras. 

» Ya conoceis mi posicion ; la muerte de mi padre 
me dejó ú los veinte años cusi sin fortana, y las inquie- 
tudes materiales, que yo desconocia hasta entónces, vi- 
nieron 4 reunirse al tan justo dolor que me hacia sen- 
tir la pérdida de aquel 4 quien debi la vida, y era ade- 
mas mi protector y mi único amigo. 

»¡ Miré en torno mio y me encontré sola!..... Perdo- 
nadme la palabra, pero ¿no es vivir en la soledad cuan- 
do ¿4 nadie se inspira una afeccion exclusiva, cuando 
únicamente se consigue despertar un interes secundario 
en los buenos corazones, y hasta en los amisos más pro- 
bados ? | 

» las amigas de mi madre —y nunca han sido mu- 
chas, porque ésta conocia el valor de su afecto, para 
prodigarlo demasiado—las amigas de mi tambien per- 
dida madre tenian hijas ya de mi edad, esposo, obli- 
gaciones y cuidados ; era preciso tomar un partido; pen- 
sé en los conocimientos que tenia, en mis habilidades, 
en mis talentos, tan alabados en la época en que mi 
padre ocupaba uno de log primeros empleos del Depar- 
tamento; di parte de mi desco de aprovecharlos á las 
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no se me comprenda, Léjos de eso, 0s aseguro 
nada puedo quejarme; solo he hallado en ella 
buenos amiros, protectores celosos, corezones llenos de 
lranqueza y atenciones deliendas ; estoy contenta de mi 
suerte, contenta de los demas; ¡únicamente estoy des- 
contenta de mi misma! 

» Yo he recibido la educación saperficial de las jóve- 
nes de nuestra época; mujer de mundo, señora de mi 
casa, hubiera sabido bastante; como Insbitutriz, estoy 
muy por debajo de las funciones que me hum sido con- 
fiadas ; ya sabeis con cuánto trabajo he podido obtener 
un diploma de segunda clase. 

» Mis educandas tienen una inteligencia superior, un 
talento de primer órden, y sus padres desean cultivur- 
lo ; yo les he enseñado todo cuanto sabia; ubora qui- 
siera dejar mi tarea en obras manos: mis conocimien- 
tos en dibujo y música son muy poco brillantes; 1u1 
instruecion es escasa para hacer llegar 4 mis queridas 
niñas d la altura que desean sus padres; yo siento mi 
insuficiencia, y ademas siento tambien lu fatiga causa- 
da por cinco años de labores y de preocupaciones cons- 
tantes, pues he hecho penosos esfuerzos para afirmar 
mis pobres conocimientos, á lin de poderlos trasmitir. 

» Ahora bien, señor y amigo mio; yo he heredado de 
mi buen padre una renta de seiscientos francos; poseo, 
ademas, alennas economias; todo esto es Muy poco, ya 
lo sé; pero si yo pudiera unirá mi fortuna algun cm- 
pleo proporcionado 4 mis fuerzas, estaria completamen- 
te satisfecha; quisiera instruir á los pobres sí fuera po- 
sible; las niñas pobres me inspiran muchas simpatias, 
mucha piedad, y me erceria dichosa y honrada siendo 
la guia y la antorcha de esas inteligencias nacientes, 
repartiendo buen grano en esas Lierras fértiles, pero 
abandonadas. | 

nMirad, señor y amigo, si os será posible procurar- 
me un empleo de este género; para hablaros con fran- 
queza, os diré que es asunto urgente, porque desde ha- 
ce poco tiempo conozco 4 una jóven espiritual, instrui- 
da, virtuosa, muy bella y muy pobre, (ue me reempla- 
garita perfectamente al lado de mis niñas, y que hurá 
por ellas lo que yo no q hacer, 

»Bi consigo, bajo el pretexto de un nuevo empleo 
más conforme 4 mi inclinacion y más favorable ¿4 mi 
salud, dejar ii Mme. de Herblay, me reemplazará miss 
Julia en sevuida, estoy seernra, y todos ganarémos en 
ello; porque hubeis de saber que, 4 sospechar que hago 
renuncia de mi cargo de institubtriz por considerarme 
insuficiente para desempeñarlo, ni la madre ni las hijas 
consentirian jamas en separarse de mí; tal es su bon- 
dad y el cariño que me profesan. 

»Pensad en esto, os lo suplicó encarecidamente, y 
recibid de antemano, señor y amigo, mis más afectuo- 
Sas eracias. 


porque 


Susana Giilberio 
Paris, 17 de Febrero de 1840, 


Hicauprena, 26 de Febrero de 1640, 


«Mi querida señorita: Órco die he hallado un em- 
pleo que agradará ¿ú vuestra noble modestia y ¿á vues- 
tras generosas intenciones; la plaza de maestra de es- 
cuela en el pueblo de..... próximo a esta ciudad, está 
vacante; se ofrece á la persona que se presente á ocu- 
parlo, la casa y seiscientos francos de sueldo; la casa 
es bonita, la vida no es cara en el pais, y la gente es 
honrada y pacifica ; no lo pasaréis mal, y si más ade- 
lante quereis establecer una pension para alumnas in- 
ternas, lo que, atendida la bella situacion del pueblo y 
lo sano que es, será cosa fácil, estad segura de que yo 
tendré sumo placer en serviros, y en recomendar vnes- 
tra casa para las hijas de mis amigos de esta cindad. 

» Rellexionad, pues, y de todos modos, hija mia, dis- 
poned de vuestro amigo y servidor, 

M. Javigni. 
»Mi esposa os saluda con afecto, » 


IL. 


Tres semanas despues de haber llegado 4 sus manos 
esta última carta, Susana recibia en el salon de mada- 
me de Herblay la tierna despedida de esta dama y de 
sus hijas. 

Todas lloraban, y las jóvenes, con la cabeza apoya- 
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da en su hombro, le decian en voz baja y súplicante: 

—¡ Quedaos á nuestro lado! ¡no nos dejeis por otro 
país y otras gontes, que tal vez no 0s amnarán como 
nosubras | | 

¿No hemos sido buenas y obedientes? preguntó 

Teresa, la mayor de las educandas, con un acento en 
el que se leia unu triste reconvencion, 

—¿No habeis alabado muchas veces nuestra aplica- 
cion € inteligencia? añadió Isabel, que era la menor. 


gran sala para la clase, un saloncito, que la servia tam- 


bien de comedor, una sala de dormir, otro cuarto para 
la sirvienta y una cocina componian todos los departa- 


mentos. 


Susana empezó 4 arreglarla según su gusto, sencillo 


y delicado; el salon estaba vestido de un papel jris per- 


—¿Por qué, pues, nos dejais? concinyeron Jas dos 


hermanas, 

—:¡ Ya os lo he dicho, mis queridas niñas, repuso 
Susana dominando con pena sa emocion ; mi salud esta 
muy quebrantada..... necesito aspirar el aire de la cam- 
piña..... y ademas, ademas, miss Julia sabe otra causa 
por la cual os abandono..... ella os lo dira! 

Cualquiera que sea, amiga mía, debe ser justa y 
buena, dijo Mad. de Herblay; vos, toda bondad, ter- 
hura y abnegación, no podeis separaros de nuestro lado 
sin una razon muy poderosa, y el dia que la sepamos, 
hallarémos sin duda en ella nuevos motivos para esti- 
MAros, 

—:¡ 0h, sí, nada es más cierto! exelamó miss Julia 
estrechando la mano de Susana con profundo enterne- 
cimiento, 

La jóven, ahogada por el llanto, procuró dominar su 
emocion y se dirigió la puerta : al bajar la escalera, oyó 
repetir 4 la madre y 4 las hijas esta palabra, consuclo 
del adios postrero : 

—¡ Escribidnos! 

Un instante despues, los sollozos de Teresa y de 1su- 
bel se acrecieron al oir el ruido de las ruedas del carrua- 
Je que se llevaba ¿ la joven institutriz. o 

Susana fué recibida por Mr, y Mad. de Javieni con 
las muestras del más tierno interes, y ellos mismos la 
condujeron en su carruaje al pueblecito de....., situado 4 
poca distancia de la ciudad que habitaban. 

Instalada en la casa destinada á4 la maestra de escue- 
la, la jóven quedó sola. y siendo ya cerca de las ocho 


de la noche, pensó en acostarse despues de haber rezado ; 


las oraciones de cada dia. 

La casa era erande; pero Susana, que para orar se 
habia sentado al lado de una ventana que daba el cam- 
po, no sintió ninguna impresion de temor ; el cielo en- 
taba hermoso y estrellado; las auras de la primavera 
llevaban hasta ella el perfame de las flores; cantaba el 
tniseñor entre las ramas de un bosque vecino, y las ra- 
has en el arroyo del jardin: la jóven, en medio de aque- 


lla soledad, sentía que Dios estaba con ella : su concien- | 


cla pura no podia empañarse con las sombras de la 
hoche, 


La serenidad de su alma reflejaba en toda su figura, 
dotada de una belleza muy poco comun: era de estatura 
Altro más que mediana, esbelta y llena de gracia; su ca- 
ta, que formaba un óvalo, tenia la fresca palidez de 
Una rosa blanca; sus ojos, del azul gris de la pizarra, 
ran dulces y pensativos; sn hermosa cabellera, negra 
“omo sus ojos y pestañas, le formaba un tocado natu- 
tal, rico adorno de la juventud ; una preciosa dentadu- 
'a se ocultaba entre dos labios finos y rosados, pero se 
descubri con frecuencia por su grata sonrisa; su frente 
heditabunda, sus manos delicadas, sus piés de niña, su 
talle gracioso y elegante, su porte digno y modesto, la 
compostura y distincion de sus maneras, y sn voz dulce 
y melodiosa, hacian de Susana un tipo encantador, en 
el que se deseubrian la nobleza de su raza y las venta- 
Jas de una distineuida educación, no ménos que un ta- 
lento sobresaliente y una perfecta hondad. 

La casa estaba completamente desmantelada ; única- 
mente sobre la chimenea se veia un candelero de barro 
con una bujía y algunas pajuelas; en un aposento ha- 
bia una cama aseada y bien dispuesta, y una silla que 
era en la que Susana se habia sentado para rogar 4 Dios 
ante el eran altar de la naturaleza ; todo aquello se ha- 
bia colocado alli por los ertidados de Mme. de Javient. 

Susana cerró la puerta por dentro y se acostó, apa- 
gando la bujía y durmiendo con un tranquilo y profun- 

O sueño, 

Un rayo de sol y el canto de los pajaritos la desper- 
taron al dia sieniente; se levantó, y despues de dar una 
vuelta por la casa, se puso su sombrero y salió para 
buscar una sirvienta en el pueblo, 

Su aparicion sorprendió y encantó á toda la aldea ; 
iquella fienra fresca, bella, sonriente y graciosa Cayo 
Como un ángel en medio de los sencillos aldeanos; ex- 
puesta su peticion, todas las mujeres presentes querian 
Strvirla, Susana aceptó como doméstica y compañera 
tuna buena viuda, respetable per su edad y sus COs- 
tumbres, y fué con ella 4 comprar, con el producto de 
S5Us ahorros, lo necesario para amueblar su casa. 

Esta se hallaba situada al fin de una de las calles 
agrestes del pueblo: esta calle estaba formada á un lado 
Y Otro por árboles que erecian 4 su entera libertad y 
Yue sombreaban las casitas de los aldeanos; al fin de 
Clla se veia una hermosa quinta, cuyos techos se halla- 
ún Siempre cubiertos de palomas. 

A la extremidad de esta calle de verdura se elevaba 
A 1glesia, antiguo monumento con arcos bajos y som- 
MOS, y cerca de la ivlesia estaba la casa de Susana, 
Yue constaba de un solo piso y de pocos aposentos: una 
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la; bonitas cortinas de tela de Persia caian delante de 
las ventanas; una mesa de labor, otra de dibujo y un 
plano eran, a la vez que los muebles más notables, los 
amigos de las horas solitorias de la jóven; los retratos 
de su padre y de su madre presidian el salon y eran 
para ella el origen de sas más dulces recuerdos; sobre 
la chimenea habia colocado los retratos en fotorrafía de 
sus jóvenes educandas parisienses, y un lindo reloj, úl- 
timo regalo de su madre, 

Alvunas flores delicadas se abrian en macetas coloca- 
das bajo las ventanas: por un lado se veia el jardin de 
la casa, y por el otro el cementerio, verde y florido tam- 
bien como un jardin, y cuyas altas merbas ocultaban las 
tumbas de aleunos soldados de Charette y de la Roche- 
jaqnelein, que se encontraban mezclados con las mo- 
destas sepulturas de los pastores y agricultores del 
pueblo, 

Su enarto de dormir era áun más sencillo y más mo- 
desto; su blanco y eracioso lecho ocupaba el testero 
principal, cubierto de cortinas de muselina: ú los piés, 
y en una mesita cubierta con un paño blanco, se alza- 
ba un erncifijo, y debajo una estatua de la Santa Ma- 
dre de Jesus, bajo la advocación de los Dolores; un 
pequeño lavabo, una mesita de tocador, una librería 
con alennos volúmenes escogidos, y un gran armario, 
en el que Susana arreglaba algunas flores y raices me- 
dicinales, para aliviar los sufrimientos de los pobres, 
decian bien claro que la jóven dividia su vida del modo 
más acradable y más noble, 

Algunas sillas de paja y un silloncito pequeño com- 


pletaban el mueblaje de su cuarto. 


María pen PILAR SINUEÉS. 


(58 continnará.) 


CORRESPONDENCIA PARISIENSE, 


SUMARIO. 


TEATRO FRANCES, —= Los Fonrehaombrnit, comedia en cinco actos 
de M., Emilío Auglier. 


Tras de la lluvia el buen tiempo, ó lo que es lo mis- 
mo, despues de Los Bourgeois de Pont-Arcy y de José 
Bálsamo, Les Fourchambault, última produccion de 
Emilio Augicr. 

Con este interesantísimo drama, estrenado última- 
mente en el teatro de la Comedia Francesa, su autor 
ha conseguido un brillante y legitimo triunfo, que nos 
consuela algun tanto de las pasajeras ovaciones que la 
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chambaulí es que su autor no se ha propuesto, como 
en 1 Duque Job ó en el Corazon y la Dolo, presentar es- 
tas verdades morales en forma de tésis ni en largas y 
enojosas consideraciones filosóficas. Nada de eso: las 
sanas ideas que he apuntado van envueltas en la accion 
del drama y se desprenden deél como un invisible y de- 
lieloso aroma. | 


» 
$ y 


El primer acto es la pintura de la familia de FPour- 
chambault, familía como deseraciadamente hay mu- 
chas, pues Auyier lia tenido el raro mérito de ceñirse 
á la observacion exacta de la sociedad en que vivimos, 
sin ir en busca de tipos particulares Ó excéntricos, mos- 
trindonos en escena la clase media tal como se produ- 
ce diariamente 4 nuestra vista, tal como nosotros mis- 
mos pudiéramos verla si no estuviéramos casi todos 
miopes. 

Fourchambanult, padre, es un excelente hombre, bue- 
no carta cabal, En su javentad tuvo, como otros mu- 


chos, su aventura galante. A la edad de veinteaños con- 


trajo relaciones amorosas con la profesora de primo de 
so; hermana; habriase casado con ella, pues era un buen 
chico, débil y enamorado: pero su padre tavo la astu- 
cia de infundirle sospechas sobre la virtud de la jóven, 
presentándole al mismo tiempo una heredera con ocho- 
cientos mil francos de dote. 

El débil mancebo se deja llevar de la influencia pa- 
terna ; olvida 4 su amada y ¿la inocente criatura fru- 
to ilevitimo de sus amores, se casa ricamente, y conti- 
núa en el Havre la casa Fourchambault y Compañía, 

De mediana capacidad para los negocios, es comple- 
tamente nulo como jefe de familia, no habiendo sabido 
dirigir ni ásu esposa, ni ¿los dos hijos que ésta le habia 
dado, Mime, Fouwrchambault, so pretexto de que le hu 
aportado 800.000 francos de dote, le arruina con su lu- 
jo; su hijo Leopoldo es un gomoso de la peor especie, y 
su hija Blanca una jóven mal educada, que se decide sin 


esfuerzo 4 dar su mano 4 un hombre que no Je inspira 


amor, y á sacrificar un amor naciente por un excelente 
jóven sin bienes de fortuna. 
Maria Letellier, criolla que ha perdido en América 


gus padres y su hacienda, viene 4 Francia recomendada 


yer, de Los Desvergonzados, del Verno de M. Poirier, y 


de otras muchas obras de indisputable mérito, ha con- 
quistado definitiva y victoriosumente el titulo de mues- 
tro de la comedia moderna. 

¡Qué diferencia, en efecto, entre las situaciones re- 
buscadas de Sardou ó las absurdas paradojas de Dumas 
hijo, y las vigorosus y múltiples creaciones del hombre 
que sólo combate, como lo dice él mismo, por la victo- 
ria de la honradez, y que ha tomado por máxima este 
pensamiento sublime: « El ideal es la verdad. » 

Emilio Augier no es sólo un escritor de primer ór- 
den y un autor dramático de poderosa Inteligencia, sl- 
no que sobre todo es un filósofo que no presenta al pú- 
blico los vicios de su época con la afectacion cinica y 
el escepticismo de Alejandro Dumas, ántes bien lo com- 
bate victoriosa y sencillamente, oponiendo al mal el 
idea] más verdadero del bien, 

En todas, ó en casi todas sus comedias, vemos, no 
ya una tésis más ó ménos bizarra ó singular, sino una 


enseñanza ; al lado de cada fealdad moral coloca un ale 


ma bella 6 sublime, que presenta siempre revestida de 
su carácter humano y verdadero, pero «ne deja en el 


cia moralizadora de que lo bueno y honrado es al mis- 
mo tiempo lo útil, 

Implacable con las preocupaciones, las combate au- 
dazmente y sin cuidarse de los gritos ni de las protes- 
tas de los hipócritas á quienes cruza el rostro. 

4 
E E 

En Los Fourehambault no hay tésis propiamente di- 
cha; pero las verdades de que está impregnada la co- 
media son verdades de moral universal, verdades acep- 
tadas por todos; en una palabra, es la defensa de la ver- 
dadera probidad contra las preocupaciones sociales, la 
sátira del matrimonio de interes, la demostracion elo- 
cuente de que no hay familia sin amor; de que el dine- 


ro, ese dios moderno, no vale tanto como el deber cum- 


plido, y que lo que se llama entre ciertas gentes conve- 
niencias sociales, no es otra cosa que un procedimiento 
jesnítico para faltar 4 los deberes. 

Y nótese bien que el principal atractivo de Los Four- 
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ú los Fourchambault, que la reciben en su casa mién- 
tras halla una colocacion de maestra de piano. El jóven 
Leopoldo pretende seducirla; pero ella es honrada y se 
contenta con burlarse. Por otra parte, Maria ama en 
secreto 4 Bernard, capitan del buque que la habia con- 
ducido 4 Francia. 

Bernard, héroe de la comedia, es un carácter noble, 
valeroso, levantado, si bien un poco áspero y melancó- 
lico, efecto de su sibeacion. Es un hijo natural, que no 
conoce al hombre que le ha dado el sér, Su madre, se- 
ducida y abandonada, se consagra, con toda la abnega- 
cion de que es capaz un alma sublime, ú la educacion 
del hijo de sus entrañas. Este le paga con una ternura 
sin límites; yive con ella, y si bien por medio de peli- 
erosas empresas marítimas ha reunido un caudal de 
dos millones de francos, no quiere casarse por no aban- 
donar á su madre, 

De repente Bernard y su madre saben que, de resul- 
tas de una quiebra, Fourchambault ha quedado arrui- 
nado, y que si no puede encontrar 210.000 francos, su 
pérdida y su deshonra es segura. 

Madame Bernard, que no ha querido nunca revelar 
á su hijo el nombre del autor de sus días, le dice: 

Vas ú salvar á Mr. Fourchambault. 

—Y ¿por qué? 

—Es preciso, 

—;¡ Luego es mi padre! exclama Bernard. Todo el 
auditorio se estremece con una conmocion eléctrica. 
¡ ha escena es de una sencillez tan patética y tan gran- 
de! Las ligrimas corrian de muchos 008. 

Bernard leva 4 Mr. Fourchambault dos 240.000 fran- 
cos so pretexto de una asociacion comercial, y le salva 
de este modo, pues el pobre hombre no ha podido con- 
seguir de su esposa el abandono de una parte de su dote. 

Pero el hijo del prefecto del Havre, que debe con- 
traer matrimonio con Blanca Fourchambanult, se re- 
tracta desde que ha sabido que los negocios de la casa 


¿ ; . están algo embrollados. Pero no atreviéndose ¡ revelar 
ánimo del espectador la impresion sana, la consecuen- ' 


el verdadero móvil de sa conducta, alega que no puede 
casarse con una jóven que vive bajo el mismo techo 
que la manceba de su hermano, es decir, Maria Le- 
tellier, 

Tan infane calumnia pone en peligro la honra de la 
pobre huérfana, que, desesperada, quiere volverse al 
Nuevo Mundo. Pero Bernard, que sabe que su madre, 
tambien muestra de piano, fué en otro tiempo vietima 
de una calumnia del mismo género, se propone salvar 
á la mujer 4 quien ama en secreto, dándola á otro, y 
quiere obligar 4 Leopoldo Pourchambanlt á casarse con 
Maria Letellier, 

El gomoso se burla de la proposicion. ¡Un hombre 
como él casarse con una muestra ! 

—: Ah! se conoce que sois nieto de un vil calumnta- 
dor, exclama Bernard exasperado. 

Leopoldo, temblando de cólera, le dice: 

—Repetid esa palabra. 

Bernard la repite, y la mano de Leopoldo cae sobre 
su mejilla. 
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Bernard entabla consigo mismo una lucha terrible, 
se rebuerce los brazos con desesperación, y lanza este 
rito supremo: 

—¡ Ab! si no feras mi hermano! 

Sucédense las explicaciones rápidas, judcantes, y 
Leopoldo, dominado por aquel hermano heroico, im- 
plora su perdon, lo cove las mimos y se las besa. Ber- 
nard le muestra sencillamente la aejilla, diciendo: 

— ¡Borra! 

Esta sublime expresion electrizó materialmente al 
público, | 

Leopoldo horra con un beso el hofeton sacrilego y 
ofrece sa mano á Marin Letellior, Pero ésta, dd quicn 
basta semejante reparacion, se niega d aceptar la oferta 
de Leopolde, «quien, iluminado por una iden súbita, 
coge la mano de Bernard y la enlaza a la de Murra, 

Tout est bien que fit dies. 


- 
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El anterior incompleto análisis, que es mas bien un 
frio sumario, no puede darle 4 V. idea exacta de esta 
comedia, que ha obtenido uno de los trinnfos mas bri- 
llantes y merecidos que la antigua escena de Moliere 
ha presenciado jamas, 

Es imposible citer todas las frases aplaudidas, todas 
las escenas que han provocado el entusiasmo del públi- 
co. Notaré tan sólo el contraste elocuente de la mujer 
abandonada, que salva al hombre que la ha deshonra- 
do, miéntras que la mujer ligera y tica, preferida por 
su dinero, permite que su marido se pierda 
antes que tocar á su dote, 


* 
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Es más que probable que la comedia de 
Emilio Augier, euyo interes no es local ni de 
momento, sino que pertenece ú todas las Gpo- 
cas y ii todas las naciones, sera trasladada si la 
escena española. Por cuya razon me ha pare- 
cido útil dar 4 su reseña mucha mayor ex- 
tension de la qne consienten estas crónicas, 

A. A, 

Paria, 17 de Abril. 
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EXPLICACIÓN DEL FIGURIN ILUMINADO. 
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Num. 1.594, 


Vostido princesa de faya noyra y tela rizuda 
del mismo color. El delantero del vestido, cor- 
tado muy largo, va recogido hucia ntras y 
forma plegados, que van «a perderse bajo las 
solapas de la espalda. Estas solapas, que son 
de tela rizada. salen en punta del remate de 
lá espalda y se abren 4 cada lado de la costu- 
ra del medio de la falda, Una cola añadida, 
rodeada de flecos que jeualan con la tela ri- 
zada, cae sobre la cola del vestido desde las 
solapas, Un volante rizado guarnece el borde 
mberior del vestido, y leva por encima un 
flcco ivual al anterior. Vestido de faya en cl 
costado, unido á la espalda por medio de cor- 
dones de seda ncera, que van fijados de tre- 
cho en trecho con golpes de pasamaneria. Lo 
ilto del vestido vu adornado con un cuello 
ancho de tela rizada, formando dos juntas por 
detras y cerrado por delante con muchas cin- 
tas de raso y faya negra. Sombrero de paja de 
Wwroz, con emtas color marfil y encarnadas y 
"amo de flores, 

Traje de faya color de lile y dele brochada 
color de malva con puntitos amarillos, Valda 
de faya con larga cola; volante ancho y tu- 
bleado por detras, y volante tableado y liso 
por delante. Polonesa de tela brochada. Jl 
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ADOLTO EWIG, único agente en Francia, 
10, rue Taitbont, Parig. 


VOV0VVIOVOVOOVLIDAAIAN 
6 PILDORAS  BLANCARDO 


S Aprobadas por la Acad. de Méd. de Paris. ed 
Y Estas Pildoras so emplean contra las afec: e 
O ciones escrotulosas, la pobroza de la Y 
sangre, li anemia, elo., ete. 
Ll AYUDAN a la formacion de las jovenes, 
> Exijaso Nuestra ( 
firma adjunta, 
D 89 encuentran en 
s” las Farmacias. 


Farmaceutico, rue Bonaparte, 40, Paris a 


0000900000900 00000 
RECOMENDAMOS LA TINTURA 


veneciana para teñir instantánea- | 
Reservados todos los dertehos de propiedad artistica y literario, 
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mente el cabello y la barba, del ru- | Y 

bio al negro azabache; precio, 12 rea- E 

les frasco. Callo Mayor, 56, Madrid. 
E. 
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' ANUNCIOS. 


La Mona JELEGANTE, PerrónicO DE LAS 


| 
| 
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AGUA oe MONTE-CRISTO 


cua ronaz Las EXFERMEDADES CUTANEAS 
Y detiene inmediatamente la Caida de los Cabellos 





E Paris 6, Avenue Victoria 


En las buenas casas de Perfumeria 


delantero se ubre 0n enudro dosdo (»] hombro y zp 
terra á un lado en línea recta, Botones dorados. Un 
lazo de cintas color de lila y color de mulva adorna el 
lado de la abertura. Solapus muy anchas de faiva color 
de lila cilornan el costado de la polonesa desde el ve- 
mate de la espulda, donde van sujetas con cintas. La 
parte inferior de la minga se abre sobre ima manga de 
luya lienrada, V va entarnecida en ela do con cintas 
de color de Jila y color de malva, Sombrero de paja 
“rs adornado de flores, 


Ñota, Las fies. 14 5 de la Hoja de patrones, Suple- 


| 
| 


menda a) presente número, vorresnondeo sl li polonesa do 


este traje. 


El Suplemento de este número corresponde sólo 


á las Señoras Suscritoras de la 1." edicion, 
_—MMM¿¿M>>%AA A Á 
Á LAS SEÑORAS SUSCRITORAS, 


Tenemos el gasto de anunciar io nuestras abonadas 
erat li Empresa de La Movba ELEGANTE está prepuran- 
do un MAxUaL O Pralado de costura, bordados y donas 
labores de adorno y utilidad, con un Atétodo de corte 
Y ronferción, replies prinepales para. sactr palronos, 


| 


angreamdarios y dismbinaairlos, y explicación de los lérminos 


más usados en dos escritos de modas. 


GEROGLÍFICO. 
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La solucion en uno de los próximos números. 





Adoplida y tecomendada 
MT 


Alejandro DUMAS 


con privilegio s pde 


se 








Despues de habería pro 
bado, ño racilo en aulorizar = 
páblicamente. al inventor 
para dar d esta agua re-| 
deneradora el nombre de 
e MONTE-CHISTO, « 


Alejandro VUMARZ, 
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RESFRIADOS, cooueucuef 


Catarro Pulmonar, 
I IRRITACIONES del Pecho y de los BRONQUIOS 
Contra estos indispositones, la Pasta y 
el Jinane Preorona, de Mate, de Delan- 
ereniór, de Paris, poseen una eficacia 
segura, probada poridmedicos de las 
Hospitales de Paris. Depositos en Locas 
las ¡e farmacias de España, de la 
Isla de Cuba y Gui resto de América. 


En 2 dias, no queda ni una cana! 


5 Y nera frusco. Medalla de oro. 


EAU FIGARO 


sia preparacion, Cabellos tenidos. 


p y qué reemplaza €n invierno 
OMADA iacia ercaro 
¿perio 0d de niplene francesa, 

d Hosc= Nouvelle, Paris 


¡am ILIAS. 


sta obra importantisitr, la más completa de cuan- 
tas en su género se han publicado hasta el día, y cuya 
ttilidad no necesitamos encarcerr, vendi 4 Ser un Vas- 
to compendio de reglas generales o lecciones para 6J€- 
entar las principales labores de señoras en que se ocupa 
La Moba ELEGANTE: ima verdadera Guía, segura é 
indispensable, pura todas las señoras y serioritas que. 
por na estar alinadas 4 nuestro periódico desde los 
primeros años de su fondación, carecen de la clave de 
muchas oxplieneionos que diariamente publicamos, 0 
que no recuerdan bien las nociones fandamentales que 
son necesarias para su inteligencia, 

Saldiia luz nuestro Maxtran en el curso del pre- 
sente año, impreso cob eran Injo ¿ilustrado con más 
de 400 erabados, sueltos 6 intercalados en el texto de la 
abr 
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SUSCRICION PÚBLICA 


PARA LA REEDIFICACION DE LA IGLESIA DE 


—— 


DORTALEZA. 


La Junta local constituida para la reedificacion de 
la ivlesia parroquial de la villa de Hortaleza, la cual 
hi curecido de templo católica por espacio de yeinti- 
dos años, se dirige por nuestra mediación a las perso- 
nas verdaderamente cristianas, en especial 4 las seño- 
ras, para que contribuyan con su óbolo, por modesto 
que sea, 4 aumentar la cantidad destinada 4 sufragar 
los gastos de las obras necesarias, d fin de que 
se celebren en dicha telesita lo más pronto po- 
sible los oficios divinos, 

S. A. KR. la Serma, Sra, Princesa de As- 
túrias, que concedió hace pocos dias una 
audiencia al arquitecto señor Repullés y Var- 
vas, autor del proyecto de reedificacion y di- 
rector de las obras, se ha divnado declararse 
Protectora de las mismas. 

Los donativos se reciben en el estableci- 
miento de joyería del Sr. D, Celestino An- 
sorena, joyero de 55. MM. y AA., Madrid 
(Puerta del sol, 1), 
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PEQUEÑA GACETA PARISIENSE, : 


La casa De PLuMExNT (33, rue Vivienne. 
en Paris) ofrece la ventaja inapreciable de 
que ella sola puede presentar con plena con- 
fianza todo lo que concierne á la foitelle in- 
tima, desde el corsé y el sub-corsé hasta las 
faldas y las. Journures, y osto en la acepción 
más vasta de la palabra, es decir, compren- 
diendo ¿ú la vez bajo esta denominacion el 
modelo más sencillo y el modelo más rico, 

Hó aquí una breve recapitulación de los 
dilerentes Lipos que ofrece esta renombrada 
CIHR:; 

En lo relativo ¿d corsés, el corsé Sullana, el 
corsé lumado Cupo y el ecorsé-coraza Juand 
de Arco; es decir, tres modelos que figuran 
hoy dia en todos los trousseauz de boda, por- 
que cada uno de ellos poste enalidades distin- 
lus: ademas, el corsé denominado Brassire, 
modelo especial, que usan las domas de buen 
tono para el mayor realce de su traje de ma- 
fñana, lo mismo que para ostentar por la tar- 
de un déshabille clerante. 

La casa De Puryuest excede todavia en 
el-artienlo faldas, mo sólo porque tiene una 
linda série de éstas, blancas y de color, sino 
porque presenta en la misma clase los ele- 
mentos más variados para una farlelle de casa 
y de recepcion. 


| ANUNCIOS: 2 frs. 50 cont. ln linea, 
| RECLAMOS: Procios convencionales, 


NOYBDADIES. 


Se han recibido las últimas de Paris, Lón- 
dres y Viena, para trajes de señora, en los 
almacenes Les Siete Naciones, Jacometrezo, 
37 y 39, y Heviriego y Gonzalez, Plaza del 
Angel, 13 y 14, 

Nora. Estas casas siguen vendiendo á pre- 
cios de fábrica los gros y merinos negros. 
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D. 
oEicióno, COFRECITO 
K de BELLEZA 
á 250 francos. 


BLANCO DE PAROS 


á 10 francos. 


ROSAdeCHYPRE 
á 90 francos. 
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